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Queridos amigos: 
 
Como “peregrinos de la esperanza” esta-
mos ahora celebrando el Año jubilar 2025, 
que concluirá con la solemnidad de la Epi-
fanía del Señor el 6 de enero. Emprenda-
mos ahora la recta final y entremos con 
alegría en este tiempo navideño para ce-
lebrar con firme esperanza la encarnación 
del Hijo de Dios. Aunque esta tuvo lugar 
en la «plenitud de los tiempos», su volun-
tad es realizarse siempre de nuevo 
en nuestro mundo y producir es-
peciales frutos de redención en 
este Año jubilar. 
  
En todas partes percibimos un 
profundo anhelo de soluciones y 
salvación. La abundancia de impresio-
nes, la crisis mundial, los cambios políti-
cos y sociales que abruman a muchos, la 
paz amenazada... todo esto nos llega al 
corazón.  
 
También las necesidades que nos trans-
miten muchos de nuestros socios de pro-
yectos despierta nuestra compasión. Los 
encuentros con ellos a menudo repercu-
ten en nosotros. Los corazones se sienten 
heridos y anhelan la llegada de Aquel que 
puede vencer la culpa y curar (cf. 1 P 2,24). 

¡Dios se hace hombre para salvarnos! El 
Infinito, el Todopoderoso, el Inefable, el 
Incomprensible para nosotros, el que se 
presenta como ese Amor que todos anhe-
lamos, ¡viene a nosotros! Ahora quiere 
entrar en nuestro mundo para curar 
nuestras heridas. Quiere guiarnos a la 
verdad plena (cf. Jn 16,13), revelarnos el 
plan de salvación eterno del Padre, para 
que nuestra vida sea buena y alcance su 
plenitud. 

Para todos los que pueden aceptarlo, este 
es un mensaje verdaderamente transfor-
mador, bueno y alegre. Una Palabra que 
entra en nuestras vidas a través de la fe, 
la esperanza y la experiencia. Un mensaje 
creíble y viable, cuya veracidad ha que-
dado demostrada millones de veces a lo 
largo de la historia.  
 
Pero ¿como podríamos tener fe y espe-
ranza si Dios no se hubiera comprome-
tido con nuestras limitaciones? “El cual, 
siendo de condición divina, no retuvo 

ávidamente el ser igual a Dios; al contra-
rio, se despojó de sí mismo tomando la 
condición de esclavo, hecho semejante a 
los hombres” (Flp 2,6-7). 
 
La Navidad invierte todos los patrones: no 
es el poder y el esplendor desde arriba, 
sino la humildad y la cercanía desde abajo 
el camino elegido por Dios para llegar a 
nuestro corazón: un niño en un pesebre 
que nos tiende sus manos. 

 
“Hoy, en la ciudad de David, os ha 
nacido un Salvador, el Mesías, el 
Señor” (Lc 2,11). Y este nos ase-
gura: “Yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el final de los tiem-
pos” (Mt 28,20). Son estas prome-

sas de Dios las que nos permiten mirar al 
futuro con esperanza y alegría en la fe, y 
así avanzar hacia nuestra plenitud. 
 
En este sentido les deseo a todos una 
Feliz Navidad, llena de bendiciones. 
 
 
 
 
 

P. Anton Lässer CP 
Asistente eclesiástico 

“No es el poder y el esplendor, 
sino la humildad y la cercanía 
el camino elegido por Dios 
para llegar a nuestro corazón”.
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Regalar FELICIDAD para toda la vida
En el vicariato apostólico de Quetta, 
en Pakistán occidental, 270 jóvenes, 
hombres y mujeres, desean casarse lo 
más pronto por la Iglesia. Para que su 
felicidad se asiente sobre una base 
sólida, la Iglesia los ayuda a prepa-
rarse para este sacramento.  
 
¿Qué significa el matrimonio cristiano? 
¿Por qué un cristiano no puede tener va-
rias mujeres, como se practica a menudo 
en esa sociedad musulmana mayoritaria? 
¿Por qué no se puede anular sin más un 
matrimonio? ¿Cómo pueden los cónyuges 
hablar entre sí sobre sus sentimientos y 
posibles conflictos? ¿Cómo pueden los 
padres acompañar a sus hijos hacia una 

vida feliz? ¿Y como puede Cristo estar en 
el centro de la familia? 
 
Preguntas como estas forman parte del 
programa del curso de preparación al ma-
trimonio. Los participantes se reúnen diez 
veces durante un día para encontrar res-
puestas a sus preguntas y recibir apoyo 
para un matrimonio exitoso. Allí rezan y 
debaten, y las parejas de novios reciben 
consejo y ayuda para sus problemas per-
sonales. 
 
Con 345.000 PESOS puedes ayudar 
a una joven pareja a prepararse para el 
matrimonio y sentar así las bases para 
una felicidad duradera.

Un regalo para RELIGIOSAS  
que son ellas mismas un regalo
“Duérmete, Jesusito, duérmete, cie-
rra tus ojitos. Tu madre te vela y te 
mece para que duermas”: esta tierna 
canción navideña la cantarán en 
Ucrania también en el cuarto año de 
guerra, aunque el ruido de las alar-
mas aéreas y las armas siga retum-
bando. Solo gracias a las religiosas, 
muchos pueden seguir celebrando la 
Navidad.  
 
La desesperación, la angustia, la amar-
gura y a menudo el odio se extienden e 

innumerables personas están traumati-
zadas. No obstante, en toda Ucrania hay 
religiosas que permanecen al lado de la 
población y que la animan a pesar de ser 
ellas mismas víctimas en carne propia 
del miedo y las penurias de la guerra. La 
fuente de su fuerza es Jesucristo, y él es 
también la razón de su alegría navideña, 
que transmiten a los demás. “Las herma-
nas compartimos la cena navideña con 
los necesitados que llaman a la puerta 
de nuestro convento. Y cantamos villan-
cicos para Jesús, que vino a este mundo 

Pequeños cantores de villancicos:  
Su canto ahoga el fragor de las armas.

Incluso en medio de la guerra hay alegría por el nacimiento del Príncipe de la Paz.

para que tengamos esperanza y no nos 
sintamos solos. Él es lo más importante 
de la Navidad”, dice la Hna. María de Kra-
matorsk.  
 
En toda Ucrania hay religiosas de dife-
rentes congregaciones que prestan su 
servicio por amor y de forma desintere-
sada. Sin embargo, también ellas tienen 
que pagar sus facturas, y los precios de 
los alimentos, la energía y la atención 
médica han aumentado considerable-
mente. 
 
Con 390.000 PESOS puedes asegu-
rar el sustento de una religiosa durante 
un mes. De este modo, le permiten ser 
ella misma un regalo para los demás.

“Lo que Dios ha unido, que no lo separe 
el hombre” (Mt 19,6).

REGALOS DE NAVIDAD
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Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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¡Apoya una joven VOCACIÓN!
Los 67 jóvenes varones que se prepa-
ran para el sacerdocio en la diócesis 
de Lwena, en Angola, son muy dife-
rentes entre sí. Lo que comparten es 
que han seguido la llamada de Dios.  
 
De niño, Fernando (33) no tenía ganas de 
ir a la iglesia con su madre y solo le inte-
resaba el fútbol.  
 
Matol Piedade (28), por el contrario, asis-
tía regularmente a misa con sus padres y 
le gustaba todo lo relacionado con la Igle-
sia. Con sus hermanos recreaba la misa, y 
un paño de su madre le servía de casulla.  
 
Cristo (22) se planteaba desde muy tem-
prano preguntas profundas: ¿Qué signi-
fica la hostia? ¿Por qué los niños aún no 
pueden recibir la comunión? Su abuela le 
explicó que había que prepararse para re-
cibir la comunión, porque era el cuerpo 
de Cristo, y cuando él le preguntó como 
se convertía la hostia en el cuerpo de 
Cristo, lo envió al catequista. “Le hice las 

¡Regale un futuro a la FE  
en el Líbano! 
En el Líbano, la enseñanza religiosa católica se imparte casi exclusivamente 
en las escuelas de la Iglesia. En las escuelas públicas intervienen catequistas, 
ya que, de lo contrario, los niños cristianos tendrían que asistir a las clases de 
otros grupos religiosos. Los catequistas son allí, aparte de las familias, los úni-
cos que garantizan la enseñanza de la fe.  

Sin embargo, el papel de los catequistas va 
más allá, explica el padre Samer: “No son 

mismas preguntas y él me explicó que se 
convierte en el cuerpo de Cristo a través 
de la consagración y que solo los sacerdo-
tes tienen el poder de llevarla a cabo. En-
tonces le dije que quería ser sacerdote, 
pero él respondió: ‘Hijo mío, eso no es 
algo que se consigue de la noche a la ma-
ñana, es una vocación y una llamada de 
Dios’”. No obstante, con el paso de los 
años este deseo se fue afianzando en él. 

Lo que Fernando, Cristo, Matol Piedade y 
los demás 64 seminaristas de Lwena de-
sean por Navidad es poder seguir su vo-
cación.  
 
Con 1.600.000 PESOS puedes con-
tribuir a que para uno de ellos se cum-
pla el profundo deseo de pasar un año 
más en el seminario mayor. ¡La alegría 
navideña será grande!

¡Quieren ser sacerdotes!

solo maestros, sino también padres, ami-
gos, psicólogos y trabajadores sociales”. 

Thérèse recuerda con cariño las cateque-
sis de su infancia: “Crecí durante la gue-
rra, y todavía recuerdo bien lo que me 
decía mi catequista. Durante un bombar-
deo, me llevé una imagen de la Virgen 
María y me junté con los niños de mi 
edad, y entonces recé con ellos”. Actual-
mente, Thérèse es catequista. 
 
Por desgracia, a las diócesis les resulta 
cada vez más difícil pagar los salarios de 
los catequistas. 
 
El padre Dany Ephrem afirma: “Su ayuda 
es un auténtico motor de la Iglesia en el 
Líbano. Cada donativo y cada oración es 
como una piedra preciosa que se añade 
al edificio de la fe en este país convulso”. 
¿Quieres contribuir a construir el futuro 
de la fe en el Líbano? 
 
Con 124.000 PESOS puedes garan-
tizar el salario de un catequista a tiempo 
parcial durante una semana, y con 
184.000 PESOS puedes financiar el 
salario de un catequista a tiempo com-
pleto durante una semana.¡Alegría de la fe en lugar de miedo al futuro!

REGALOS DE NAVIDAD

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.



CATEQUISTAS

¿QUIERES contribuir a preparar 
una sorpresa navideña?
Unos sencillos pastores fueron los pri-
meros catequistas de la historia: con-
taron lo que los ángeles les habían 
revelado sobre el nacimiento del Sal-
vador, y “todos los que lo oían se admi-
raban de lo que les habían dicho los 
pastores” (Lc 2,18).  
 
Aunque ya no reciban enseñanzas directa-
mente de los ángeles, hombres y mujeres 
sencillos desempeñan en muchos lugares 
del mundo un papel importante en la pro-
clamación de la Buena Nueva. En las parro-
quias muy extensas, el sacerdote solo 
puede visitar de vez en cuando los nume-
rosos pueblos. Por eso, son los catequistas 
los que rezan con los fieles; los que prepa-
ran a niños, jóvenes y adultos para recibir 
los sacramentos, y los que brindan con-
suelo y son modelos y ayudantes para las 
familias cristianas.  
 
En ocasiones, este servicio es incluso peli-
groso. Desde Burkina Faso, en África occi-
dental, donde sufren gravemente a causa 
del terrorismo islamista, nos escribe el 
padre Edgard Ouedraogo, director de un 
centro de formación para catequistas: “Los 
catequistas son los pilares de la Iglesia y a 
menudo arriesgan sus vidas. Son los que 
corren mayor peligro y pagan el precio más 
alto: entre ellos tenemos aquí más mártires 
que entre los sacerdotes”. 
 
En 2023, la parroquia de Rollo fue atacada 
por terroristas, y los habitantes que huye-
ron están regresando solo poco a poco. Allí, 
no solo la amenaza de la violencia, sino 

también las largas distancias dificultan la 
vida de los 16 catequistas. Con sus viejas y 
destartaladas bicicletas recorren largas dis-
tancias llenas de piedras, baches y barro. 
Algunos de estos catequistas no gozan de 
buena salud y otros son ya mayores, como 
André, que se enorgullece de seguir aca-
rreando pesadas piedras para la construc-
ción de la gruta mariana en uno de “sus” 
pueblos. Sin embargo, cuando regresa a 
casa en bicicleta por la noche, está total-
mente agotado. 
 
El párroco Étienne Sawadogo quiere faci-
litar el valioso servicio de sus catequistas. 
Si cada uno de ellos tuviera una motoci-
cleta, podrían llegar a los fieles más fácil y 
rápidamente. Una motocicleta cuesta 
5.400.000 pesos, y se necesitan 16, lo que 
supone un total de 86.400.000 pesos: una 

cantidad astronómica para esta parroquia 
extremadamente pobre. Por eso, el párroco 
Étienne confía en tu bondad. ¿Ayudarás a 
este sacerdote, que vivió en primera per-
sona el ataque de los terroristas, a sorpren-
der a los catequistas por Navidad? 
 
No solo en África, sino también en Asia, La-
tinoamérica y Europa del Este, hombres y 
mujeres comprometidos anuncian la 
Buena Nueva y rara vez reciben dinero a 
cambio. También tu puedes convertirte en 
un “ángel” para estos catequistas, facilitán-
doles su formación, contribuyendo a su 
sustento o regalándoles biblias, catecismos 
y libros de oraciones. 
 
Tu regalo de Navidad llevará alegría a las 
aldeas más pequeñas: “¡Ha nacido el Sal-
vador! ¡Venid, adorémosle!”.

4

Los catequistas anuncian la Buena 
Nueva en las aldeas más pequeñas.

Un catequista firme en la 
fe, pero con una bicicleta 

ya destartalada...

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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AÑO SANTO 2025: PEREGRINOS DE LA ESPERANZA 

“Con su BENDICIÓN,  
el Niño Jesús ahuyenta  
el miedo”
Desde hace 400 años, las personas confían sus necesidades al Niño Jesús de 
Praga, e innumerables personas dan testimonio de milagrosas respuestas a 
sus oraciones. Por eso, su imagen milagrosa es conocida en todo el mundo, 
y también en Nigeria, donde reinan la violencia y el miedo, muchos creyen-
tes depositan su esperanza en el “Pequeño Rey”. 

“Necesitamos al Niño Jesús para traer paz 
y seguridad a nuestro país. Queremos que 
ponga fin a los secuestros y asesinatos 
masivos de cristianos. Yo les digo a todos: 
‘No os desaniméis, el Niño Jesús está aquí 
para curar nuestras heridas’”, afirma el 
padre carmelita Waltermary Obiefuna 
Ayogu, él mismo curado de una grave en-
fermedad gracias al Niño Jesús. 

 
Cada año en diciembre se celebra en Oba-
dolowiyeyi, a las afueras de la localidad 
nigeriana de Ciudad de Benín, una gran 
fiesta en honor al Niño Jesús de Praga. “El 
nombre del pueblo significa ‘El rey está 
aquí para cuidar de su pueblo’. Cuando los 
habitantes aún no eran cristianos, se refe-
rían al rey de su tribu, mientras que hoy 
adoran aquí al verdadero Rey de reyes”, 
explica el padre Waltermary. Eze kacha 
Eze -¡Oh, Rey, más grande que todos los 
reyes!- cantan una y otra vez los numero-
sos fieles.  
 
A pesar del peligro reinante llegan pere-
grinos de todo el país. Un joven religioso 
dice: “El brazo derecho del Niño Jesús, le-
vantado en señal de bendición, nos da 
paz y tranquilidad interior, pues ahuyenta 
el miedo y el temor”. Algunos viajan du-
rante varios días y muchos hablan de las 
gracias que les ha concedido el Niño 
Jesús, como atestigua el padre Walter-
mary: “La hija de una mujer que participó 
en la fiesta había sido secuestrada. Todos 
los peregrinos rezaron por su liberación y “Venimos a adorarlo” (Mt 2,2).

“¡Oh, Rey, más grande que todos los reyes!”, cantan cientos de peregrinos.

“Santo Niño Jesús, 
¡ayúdame en mi  
necesidad!”.

yo puse una hoja de papel con su nombre 
debajo de la imagen del Niño Jesús. Poco 
después, la madre me comunicó que su 
hija había sido liberada”. 
 
El padre Waltermary recomienda a los fie-
les una pequeña y sencilla oración que él 
mismo reza sin cesar: “Oh, santo Niño 
Jesús, en ti creo, en ti deposito mi espe-
ranza, en ti confío y a ti te amo de todo co-
razón”. Este sacerdote dedica todas sus 
fuerzas a que el mayor número posible de 
personas abran su corazón al Príncipe de 
la Paz y adoren el misterio de que Dios To-
dopoderoso se ha hecho niño. Entretanto, 
el Niño Jesús de Praga es venerado en 
más de quince diócesis del país. 
 
En Nigeria y en el mundo entero, los 
hombres anhelan la paz y miran al futuro 
con preocupación. El padre Waltermary 
quiere compartir su confianza con todos 
ellos: 
“¡Que el Niño Jesús nos haga compren-
der amorosamente que Él sostiene en 
sus manos al mundo, del que está muy 
cerca, y que las fuerzas enemigas de este 
mundo no pueden destruir su hermosa 
obra de amor! El Niño Jesús es el verda-
dero Rey. Deseo que todas las familias 
del mundo escuchen al Príncipe de la 
Paz: ¡La paz sea con tu hogar!”.

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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En muchas partes del mundo en las que 
Ayuda a la Iglesia que Sufre apoya a la 
Iglesia en su misión, los catequistas de-
sempeñan un papel esencial en la evange-
lización. Para los hombres y mujeres que 
desempeñan esta tarea a tiempo completo 
o parcial, se trata de una vocación. Ellos 
preparan a los bautizados y a los catecú-
menos para los pocos días al año en los 
que el sacerdote finalmente llega a su pue-
blo, que tal vez es solo uno de los 50 o in-
cluso 100 que atiende.  
 
A lo largo de los años he conocido a mu-
chos catequistas, ya sea en los centros 
donde se forman para sus futuras tareas o 
en su trabajo sobre el terreno. Su dedica-
ción a la difusión del Evangelio, incluso 
afrontando dificultades y sacrificios, siem-
pre me ha impresionado. En algunas oca-
siones he visitado lugares donde han 
tenido que pagar el precio más alto al dar 
su vida por la fe. 
 
Uno de esos lugares es la isla de Basilan, 
en el sur musulmán de Filipinas, donde la 
organización terrorista Abu Sayyaf intentó 
establecer un Estado islámico mediante 
asesinatos y secuestros. El 14 de febrero de 
1999, los terroristas atacaron a unos cate-
quistas que se dirigían para recibir forma-
ción en Isabela, la capital de la isla. Seis de 
ellos fueron asesinados a tiros o a mache-
tazos. Hoy, los restos calcinados del todo-
terreno en el que viajaban nos recuerdan 
su gran sacrificio. 
 
Oremos por todos aquellos que dedican su 
vida a la tarea de instruir a otros en la fe. 

Gracias a tu ayuda, cada año 
miles de niños en el Líbano y Siria, 
dos países sacudidos por crisis, 
pueden disfrutar de la alegría de 
la Navidad. Desde el Líbano, la 
Hna. Christina Salameh nos da las 
gracias en nombre de muchas fa-
milias:  
 
“Su valiosa contribución ha vuelto a 
deparar a numerosos niños y familias una Navidad alegre, reconfortante y llena de 
esperanza. Mucho más allá del aspecto material, esto ha sido una expresión viva 
del amor en el que se ha encarnado el verdadero espíritu de la Navidad. De esta 
manera hemos intentado sembrar la esperanza en los corazones. Cada sonrisa, 
cada mirada de asombro, cada risa ha sido un signo tangible de esa esperanza. Su 
generosidad ha hecho brotar la alegría donde parecía extinguida y ha reavivado la 
esperanza donde flaqueaba.  
 
Nosotros creemos firmemente que estas semillas seguirán dando fruto y trans-
formando los corazones. Les damos las gracias de corazón por haberse con-
vertido en instrumentos de la Divina Providencia”.

Regina Lynch   
Presidenta Ejecutiva

Queridos amigos:

¡Gracias por una Navidad que ha sembrado esperanza!

Necesidad, amor y gratitud. Sus cartas
Dios se encargará del resto 
Gracias por su Boletín, que me ha causado 
una profunda impresión. Me parece mara-
villoso que apoyen a todas las jóvenes vo-
caciones en cualquier parte del mundo. 
Hoy en día, la Iglesia es objeto de ataques, 
en particular, por los medios de comunica-
ción. No obstante, ustedes se mantienen 
firmes, incluso en países donde la Iglesia 
parece no tener ninguna oportunidad. 
También Jesús fundó su Iglesia con solo 
doce apóstoles. ¡Y ahora vean en qué se ha 
convertido en todo el mundo! ¡Nosotros 
debemos dar lo mejor de nosotros mismos 
y Dios se encargará del resto!  

Una benefactora belga 
 
En solidaridad 
En solidaridad con los cristianos persegui-
dos y las familias desplazadas, quiera este 
donativo contribuir a devolverles digni-
dad, seguridad y esperanza.  

Un benefactor estadounidense 

Soy yo quien más ayuda recibe 
Muchas gracias por apreciar la ayuda que 
les envío regularmente para su magnífica 
labor en las misiones católicas. Créanme, 
soy yo quien más ayuda recibe, porque 
ustedes nos brindan a los benefactores 
maravillosas oportunidades de ayudar a 
personas y comunidades lejanas. Muchas 
gracias a todos los sacerdotes que me 
han ayudado, con misas y novenas, a 
rezar por los miembros de mi familia que 
necesitan volver a la fe; esa es mi mayor 
alegría. 

Una benefactora australiana 
 

Un trabajo magnífico lleno de amor 
Que el Señor los bendiga a ustedes y todas 
sus obras, tan necesarias para nuestros 
hermanos y hermanas necesitados y per-
seguidos. ¡Qué ejemplo, qué valentía! Re-
alizan con mucho amor una magnífica 
labor. 

Un benefactor francés
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